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La Facultad de Medicina está inmersa en un proceso 
de reorganización conceptual y estructural. Resultado 
no sólo de cambios en su cuerpo directivo, sino de la 
realidad misma que nos exige cambiar para mejorar y 
cumplir con nuestra misión. 

En este contexto, la Revista de la Facultad de 
Medicina adquiere nuevamente una función 
trascendente. Ser el órgano oficial de una institución 
que pretende ser algo más que una buena escuela de 
estudios profesionales, y que aspira a convertirse en 
un centro de investigación biomédica 
internacionalmente competitivo es tarea ardua; sobre 
todo, si sus antecedentes han sido de rezagos, 
contenido no uniforme, escasa demanda y poco 
impacto. 

No es esta la primera vez que se pretende revitalizar 
a la Revista, que por otro lado tiene ya una cierta 
tradición y una vida media más larga que la de sus 
congéneres nacionales. 

Para que la Revista mejore es necesario que su 
contenido sea de la más alta calidad. Para que esto 
ocurra, es necesario contar con autores y revisores de 

gran rigor académico. Esto sólo se dará en la medida 
en que nuestra comunidad le encuentre sentido a leer 
y a publicar en la Revista; y para ello es necesario 
cumplir con los requisitos n!Xesarios para registrarla 
en los índices internacionales. 

El camino a seguir es conocido. El reto radica en 
llegar, justamente, a lo que queremos llegar a ser, para 
que tanto profesores como estudiantes se interesen, 
aprecien y sientan como propia la Revista. Quienes se 
encargan de su edición, publicación y distribución, 
tendrán que ganarse a pulso una opinión favorable de 
la comunidad que, estoy seguro, recibirá este esfuerzo 
con escepticismo. Tiene razón para ello. 

Con todo, estoy convencido de las enormes 
posibilidades que tiene nuestra Revista. La respuesta 
inicial del Comité Editorial, del grupo de revisores y 
autores a los que hemos invitado, y por el contenido 
de los artículos que han llegado, así lo muestran. 
Espero que, al igual que otras tareas académicas en 
las que estamos tercamente comprometidos, la 
Revista de la Facultad de Medicina rinda, en esta 
nueva época, los resultados esperados. 
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